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B I A I i l O P I N T O R E S C O B E L I T E R A T U R A . 

PERSECUCIONES CONTRA E L CRISTIANISMO. 

¡UNA PATRON A DE HUESPEDES! 

Puesta la mesa, porque cu estas casas nunca hay mesa puesta, no te asombre, 
lector, el ver cubiertos do plata. Con toda seguridad puedes decir que ala hora 
que comen en esa casa han concluido ya en el cuarto vecino, que es de donde sa­
len los cubiertos prestados por la criada: tocio esto es la realidad, y si quieres ver­
lo con tus propios ojos, no tienes mas que hacerte el convidado y d"e seguro habrás 
de comer con cubierto de fierro, ya que no sea de palo, que al fin ganar es en buen 
sabor lo que se pierde en U r o . Sent.do nuestro huésped á la mesa, nunca la cria 
da estuvo mas diligente en el servicio; parece que no es la misma á quien hay que 
llamar tres ó cuatro veces para que traiga un vaso de agua, ni la que ai pedirla 
Juego contesta entre dientes: «al infierno podía V i r , que all í haj bastante ;» todo 
Jo contrario ; tan luego como pone la sopa en la mesa, en el instante en que se ha 
hecho plato se planta con el cocido, y es un contento oiría inlerpret . r los senti­
mientos de su ama, cuando al huésped que la dice «que está el pan duro» le c o n ­
testa: «No señor , no esta duro., está como V . está sentado: un cuarto mas caro 
n n ^ l n . ' ^ ' T h f'° S 7 m ! , S a r Í n o s o ' y P" r consecuencia mas saludable » A l b r -

d p u 1 1 • ' , r U C S f d n ° C í , \ r e c e d e apetito, y ya sea sentado, ya de la hornada 
c o m d T ' r r 3 ! 3 V 1 P a n e C l U ° ' ^ U e l ¿ v a ahoiTando hasta la conclusión de la¡ 
comida, de este modo consigue t ambién una cosa, y es que la sopa sea vanada,, 

que de otro modo y dejando mendrugos con mucha frecuencia t endr í a qne ser 
de pan. . 

A l ver nuestro hombre que la muchacha se desvive, pues apenas ha t ra ído e l 
cocido se lo quita de la mesa, aunque no se haya puesto carne, tomando aire i m ­
perativo y para que no se repita la misma func ión , la dice:—Traiga V . aquí «*s© 
cocido, y nunca se lo lleve hasta que yo s¿ lo mande. E l la entonces, y como quien 
no quiere la cosa, le contesta:—Si cre í que no quer ía V . mas.—Pues q u i e r o . - C o ­
mo otros dias no me ha dicho V . nada.—Por eso mismo se lo digo ahora y la m a a -
do que se marche, que yo la l l amaré . , 

La muchacha se marcha ' re fúnfuñando: cuenta a su amalo que ha pasado y entre 
ama y criada de modo que puedan ser oidas, le cortan un vestido que no hay p o r 
donde cogerle.—Si creerá ese señor , dice aquella, que en mi casa se comen so ­
bras de nadie (v la criada que era la única que podría dejarla por embustera, pues 
de seguro sino queda vianda ese dia, t endrá que comer de funda, se aguanta en 
esta ocas ión . ) . . . . . E n mi casa hay un puchero para cada uno (asi sera lo cierto p e ­
ro la dificultad consiste en que haya cumodida en ellos ) . . . . \ a me esperaba y o , 
que se quejaran quien menos motivos tiene.. . . . si estos hombres, tienen fortuna 
en no dar ron una ama, que los ponga cara de perro desde el primer día, y noque 
aqui se hace todo lo contraria ¿ y para que?. . . . . para que después de engerdarlos 
v quitarlos la miseria, en cuatro dias tomen el montante. M i r e V . sino quien h a ­
bla, el que vino á casa hecho un galgo, y se ha puesto ya tan reluciente, qne no 
se le conoce. 

Estando en estas p lá t i cassa le la criada cuando la l laman y después de p regun­
tar con toda socar roner ía , aunque el plato vaya de vacío, «si quiere r e p e t i r s e en ­
camina á la cocida para traer el pr incipio . Como haya alguna distancia á la sa la-
comedor, no tiene necesidad de quitarle al huésped el plato de la mesa antes de 
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i lempo; en el camino, se forra el estomago con la mejor tajada y es señal de esHr 
cometiendo el delito, el venir cantado, para disimularlo; que es facultad de las I r X r i 
e l poder cantar y hablar cuando tienen taboca llena. E l principio siempre suele 
ser flojo y poco vanado con el objeto de que le canse, en la inteligencia que aun 
que el huésped lo deje por malo, la patrona, nnnca lo traduce sino como hartura 
como que se encuentra altamente satisfecho. 

Por la noche ya se sabe que ha de cenar el guisado de costumbre, que es como 
quien dice cuatro cuartos de nada co i macho caldo, buena dosis de patatas y a lgu­
na piltrafa de carne, cosa ligera y que no estorbe el sueño, porque de seo-uro lo 
blando y muelle de la cama no ha de brindar á ello. En seguirla !e ponencia en­
salada, que solo por la sal y la vinagre puede justificarse su título: el aceite no Jo 
prueba, porque como dice la patrona mancha el estómago, y su oficio esta reser­
vado para luces; ¡para luces! caando hasta el velón le marca al huésped la hora 
en que se ha de acostar, cuando al meterse en la cama se apaga él sólito y ofliga á 
que le den las buenas noches, como hace por un movimiento involuntario todo' el 
que se queda á oscuras. 

Esta es en compendio la Patrona que me he propuesto bosquejar, Patrona que 
existe á mi entender, pues si bien hay otras que viven en mas elevada esfera, co­
mo decia Rivas, todo es relativo. 

E l teatro del Circo va dando señales de vida de poco tiempo á esta parte: en 
la semana anterior se pnso en escena el drama deScribc titulado Lacalumnia, y la 
comedia del señor Rubí Al César lo que es del César. Ahora se preparan los dra­
mas orijinalcs Alonso Cano, ó la torre deloro, en cuatro actos, y La tienda -del rey 
don Sancho, en uno. También se pondrá muy luego en escena el baile nuevo t i tu­
lado: ¿a Linda Beatriz, ó el sueño, del cual tenemos muy buenas noticias, y (a no_ 
che del sábado sé ejecutó por primera vez la hermosa ópera del maestro Donizetti 
V Esule di Roma tan conocida del públicode la corte. A pesardel rigor de la esta­
ción; el teatro estuvo muy concurrido, pues eran pacas las lacaiidades que estaban 
p,pr ocupar. La ópera se puso en escena con tanto lujo y con tanta propiedad que 
quizá sea la primera que ha reunido cualidades tan esenciales. Las tres decoracio­
nes que se estrenaron son muy buenas y de mucho efecto, sobre todas la última 
del segundo acto en que el público hizo salir al pintor de este teatro. 

La ejecución fue muy igual. La señorita Gariboldi, á pesar de no trabajar en 
su cuerda, estuvo como siempre feliz y mereció aplausos numerosos. 

i-1 señor Unanue trabajaba en su cuerda y en el aria que tiene de salida, mos­
tró tanto sentimiento, tanto aplomo y maestría, que el público le aplaudió con en­
tusiasmo y aun es seguro que hubiera deseado su repetición: el señor Unanue no 
debe salir de ese género: los aplausosque continuamente recibe en él, deben d á r ­
selo á entender asi. 

E l señor Salvatori, tan eminente como siempre ejecutó su parte con admirable 
verdad y con la inteligencia que le es Ean propia. 

La pieza que mas gustó fue el terceto final del primer acto de tiple tenor y ba­
jo , pero también es cierto que es uno dé los mejores destellos del genio musical 
d#e Donizetti. 

La ópera bien ejecutad;', perfectamente puesta en escena, asi en trages cómo 
en decoraciones, gustó aplaudiéndose bastantes piezas. Creemos quedará muy bue­
nas entradas en las noches sucesivas, y mejores resultados que las comedias. ¡I á s -
tima que haya en ese teatro compañiVde verso! La empresa ganaria con pagar á 
los actores por no trabajar, verdad' es que de algún cómico podria sacar partido, 
haciéndole salir en óperas, que es tamaño su canto, que puesto en la escena canta 
sólito. 

Hemos tenido la curiosidad de aproximarnos á ver las plañías que se envían 
para la exposición pública de flores y frutos que empieza hoy en la calle de H o r -
taleza, jardín número 83, á donde han acudido losprimeros de lossitmsrealesdan-
do con esto un lauda-ble ejemplo S. M . la n i n a con lo mejor que se halla en sus 
reales jardines. La estación cruda e inconstante de la prima veía que hace muchos 
años no ha habido igual, ha sido la causa del retardo para esta exposición; por . on-
siguiente las plantas de estufa uue son las mas raras se han adelantado a L i l a , y ve-, 
mos con sentimiento que muchos particulares y señoras |que han cuidado con 
esmero colecciones de camelias, kalmias, rododendron, < alicantes, azalens, 
Lises, con que trataban de contribuir á que fuese mas lucida dicha esposicion, 
se han marchitado, y precisamente con los calores Inertes que han entrado de re­
pente se han agostado varías colecciones de peonías de la China, las arbozcas, los ( 

anemones y renúnculos, fritilarías, etc. íso obstante este primer ensayo que hace 
la Sociedad Económica Matritense, producirá sin duda alguna los efectos que se 
propone, poniendo en comunicación los diferentes aficionados y especuladores enj 
el ramo de horticultura y floricultura, escitando con los premios al concurso y fa­
miliarizando nuestros jardineros con plantas que hasta ahora no eran conocidas 
sino en algunos jardines de particulares que las ienian para su recreo. Las esposi-
ciones públicas tuvieron origen á mediados del siglo pasado en Holanda de re­
sultas de unas apuestas entre dos jardineros sobre quién tenia mejores tul i ­
panes. Estas apue-tas se fueron multiplicando de tal modo que el patio de una cer­
vecería de Haklem,que fue el primer sitio de e>las lides no bastaba, j las autorida­
des que veían en esto un medio de estimular el cultivo de las flores que 
producía ya en aquella época muchos millones , destinó un sitio muy aco­
modado proponiendo premios. La afición al cultivo de las flores llegó á tal! 
punto, que era ya una especie de locura en Holanda; pues hubo quien dio 
por' una sola cebolla de tulipán (el sin par) cincuenta md florines y otro dio to­
dos los animales, provisiones, y enseres de su casa por otra cebolla. Solo del tu ­
lipán gerneriano han sacado roas de seiscientas variedades todas á cual mas hermosa 
en colores y en forma. Todavía tenemos que pagar un tributo á la Holanda losalicio 
nados para tener lo mas selecto en tulipanes, jacintos, narcisos, anemones, reuúi i -
culos, claveles, ect. no porque en España no pudiéramos tener si nos dedicá­
ramos á este género de cultivo en terrenos y localidades á propósito, si no poique 
todavía no se ha estendido la afición al que bien entendido es el mas productivo, 
y es la última perfección de la agricultura. 

No podemos menos de aplaudir la idea dé la Sociedad en promover este ge­
nero de industria. Ya en Valencia ,son de bastante lujo las esposiciones publicas 
<de flores y frutos, y esperamos que con el tiempo en lugar de importar de Francia 
las plantas mas raras, aclimataremos en nuestra Península para esportarlas al cs­
tranjero particularmente la de la Zona toírida de la América meridional y dé la In­
dia turmando escala erí nuestro país. En los reales jardines de Aranjuez, _Rctiro, Ca-

• sade Campo, Pardo y la Granja, se pudieran tener todas las plantas conocidas y sin 
i tanto dispendio como en el cstranjero, y se aclamatarian la mayor parte de ellas 
: estudiando bien las clases de terreno y localidades. Otro día nos estenderemos 

mas sobre esto. Por ahora nos contentaremos con escitar el celo del público m a ­
drileño á que asista hasta el jueves inclusive a esta esposicion, por la mañana de 
ocho á diez, y de cuatro á siete de la tarde, y a les particulares á qne aumenten 
su número con las cultivadas en sus casas. 

E L A M I G O D E L P A Í S , P E R I O D I C O D E L A S. E . M . 

Se ha repartido el número 8.° que contiene las sesiones, estado de la industria 
carbonera de Asturias, abasto de aguas de Madrid y esposic on de flores y frutos 

Los siete números anteriores contienen cuatro memorias premiadas, cinco i n ­
formes industriales y diversos artículos interesantes 

Se suscribe en la redacción, calle del Turco, número 9, piso bajo, y en la l ibre­
ría de Boix, calle de Carretas, número 8, á 6 reales mensuales en Madrid y 24 e l 
trimestre en las provincias, por libranzas sobre correos, franco de porte. 

En los diarios ingleses vemos los siguientes pormenores sobre la gran revista, 
militar de Windsor, que creemos serán leídos con gusto: 

Jamas sé ha visto en el parque de Windsor una concurrencia tan considerable 
cual la que allí se apiñaba en la tarde del 6. La reina iba en una carretela descu­
bierta, llevando á sus dos lados á las duquesas de Cambridge y de Bucclengh. A l 
estribo de la derecha cavalgaba sobre un hermoso caballo bayo el emperador de 
Rusia, yendo á la izquierda el rey de Sajonia y el príncipe Alberto. E l br i l lan­
tísimo estado mayor se componía de 60 oficiales generales, entre los que se veian 
]*)s duques de Cambridge y Wellington, el marqués de Londonderry, el conde de 
Urloií y Sír Roberto Peel. E l emperador llevaba un uniforme verde oscuro coa 
vivos encarnados y la orden de la Jarretiere. E l rey de Sajonia vestia una casaca 
azul celeste con oro. El príncipe Alberto llevaba el uniforme de gran mariscal y 

i el duque Wellington las insignias de la orden de san Andrés. La línea estaba man-
.dada por el general Cambei mere y la infantería por lod Saítoun. Las músicas al 
desfilar el rea! cortejo entonaron el imno Dios salve al emperador y se inclinaron 
las banderas en que se leian los nombres gloriosos de Barossa, la Roinsula y W a -

.terloó. Empezando el desfile, al llegar el t u rnoá los granaderos de la guardia, el 
'duque Wellington se puso á su cabeza y marchó en dirección al sitio donde se ha­
llaba la reina. En aquel momento un pueblo inmenso prorrumpió en una aclama-

,|general. Las tropas hicieron diferentes maniobras y la caballería imitó admirable­
mente una de las cargas de los tiempos antiguos. 

I E l emperador de Rusia manifestó á los generales para que lo hiciesen en su 
¡ n o m b r e á sus compañeros de armas que habia quedado completamente satisfs-
' fecho de su estado de brillantez. A l terminarse la revista el pueblo pror rumpió en 
tres grandes salvas de aplausos para los augustos príncipes. 

E l conde viudo de las Navas ha remitido un comunicado al Eco del Comercio 
maniíestando que nadase ha podido hacer respecto á su generoso pensamiento de 

j publicar las obras del poeta Espronceda, por no haber concurrido á la reunión de 
i amigos dei malogrado cuanto celebre escritor masque don Antonio Ros de Oíano, 
don Juan Martínez Yillergas y don Juan de Oliver Copons, personalmente; y por 

'cartas los señores don Francisco Serrarfo, don Luis González Bravo, don Manuel 
'Bretón de los Herreros, don Juan Yan- l í a l en , don Eduardo Fernandez, don José 
Rojas y don Ralaeí Berlodano, 

j E l dia 8 se verificó en el palacio de Versalles la 'fiesta dada por el rey de los 
franceses en honor dé la industria nacional, que tan magnífica muestra acaba de dar 

!de sus adelantos en la esposicion de susprodutos. Asistían á esta solemnidad mas de 
'1,000 personas, contándose entre ellos los ministros, pares, diputados, d ip lomá­
ticos, fabricantes, comerciantes, artistas y todos los príncipes y princesas de la 
familia real. E l hermoso «don de Heredes , lleno de infinitas bujías, de espejos 

lv magníficas a rañas , presentaba una visualidad sorprendente. La familia real fue 
acogida con entusiastas aclamaciom s. La función, que estuvo períéctarrente eje­
cutada en todas sus partes, se compuso del E dipote Sófocles, de un acto de la Fa-

¡vurita y dos de la Muda. 

Tenemos entendido que el ayuntamiento de esta corte se propone habilitar e 
camino que desde la puerta de Recoletos conduce á la tuente Castellana, con el 
obieto de que puedan transitar los coches. Muy necesario era adoptar esta dispo­
sición. porque no se concibe mayor absurdo que el construir un paseo páralos 
coches I e i l seguida cortarle para que no puedan transitar. Creemos que piorno 
s ¿ empezará la obra necesaria y que no pase mucho tiempo sin que los coches pue­
dan rodar alo largo de ese liado paseo. 

D E L A C R U Z . 

Hoy no hay función 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche: La tragedia nueva, original, en cuatro actos, 
titulada: A L F O N S O M E N T O . Terminará el espectáculo con baile nacional. 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: V E S U L L E DI R O M A , ^ ¿ ¡ ^ f [ ^ g 
tos. Tomarán parte en su desempeño la señorita Gariboldi y 1 ̂  seno, e 
Unanue, Pololnni, Cámara, etc. e tc Se estrenarán res ^ f ^ f ^ S P o r 

don Ensebio Luc.ni . Los trages son nuevos, hechos a proposito para esta op 
el director del taller de sastrería don Antonio Gi l ly . 

Hoy no Hay función. 

D E V A R I E D A D E S . 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B O I X , calle de Carretas, número 8. 


